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H
oy, en Chile, miles de estudiantes con discapacidad auditiva siguen enfren-
tando un sistema que no siempre les entrega las condiciones necesarias para 
aprender en igualdad de oportunidades. Falta de intérpretes, escasa formación 
docente en lengua de señas y nula integración de la Lengua de Señas Chilena 

(LSCh) en el currículum son solo algunas de las brechas que persisten. Frente a esta 
realidad, lo que está ocurriendo en el Colegio Nobelius no es sólo un proyecto escolar: 
es una declaración de principios, una señal clara de que los cambios empiezan cuan-
do los jóvenes se hacen preguntas y los adultos acompañan con valentía. A veces, la 
sala de clases se convierte en mucho más que un lugar donde se enseñan contenidos. 
Se transforma en un espacio donde nacen convicciones, se despiertan inquietudes, y 
donde los jóvenes descubren que tienen voz, y que esa voz puede cambiar el mundo.

Eso es exactamente lo que está ocurriendo en el Colegio Nobelius. Un grupo de es-
tudiantes decidió participar en el torneo Delibera 2025, presentando una propuesta 
legislativa centrada en la inclusión de estudiantes con discapacidad auditiva. Y lo que 
partió como una conversación en aula, creció hasta convertirse en un proyecto serio, 
comprometido y lleno de sentido.

Pero nada de esto habría sido posible sin la entrega y el impulso de la profesora 
Cecilia Tapia, quien no solo guió el proceso, sino que lo llenó de vida. Con empatía, 
pasión y fe en sus estudiantes, los acompañó a mirar más allá del aula, a ponerse en 
el lugar del otro, y a comprender que educar también es hacer visible lo que por años 

E
s un hecho que existe una pola-
rización de los actores políticos 
nacionales. Con claridad, se están 
enfrentando dos mundos políticos 

muy diferentes, pero que sin embargo, no 
dejan de tener similitudes. A comunistas 
y republicanos se les percibe ideologi-
zados. Encerrados en sus propias ideas, 
donde pareciera, no caben quienes pien-
san distinto. Este fenómeno quedó con 
evidencia reflejado en los dos procesos 
constitucionales fallidos, que comanda-
ron ambos bandos, con resultado muy 
semejante. Sus proyectos fueron rotunda-
mente rechazados, porque no atendieron 
a la generalidad de la sociedad, sino por 
el contrario, fueron redactados con una 
visión profundamente unilateral. Esta 
polarización, sin embargo, es solo de 
las elites políticas y no alcanza a la po-
blación en general. Llevados a elegir al 
mal menor, están atrapados en votar por 
quienes otros decidieron.  

En este escenario enfrentado, aparece 
la candidatura de Chile Vamos enarbo-
lando las banderas del centrismo. Un 
centrismo con mala prensa; devaluado y 
acusado de tibio. Una paradoja, pues el 
país con excepción del actual presidente, 
siempre decantó por un candidato per-
cibido como alejado de los extremos. Si 
en la elección pasada se apartó de dicha 
regla no escrita, es porque muchos per-
cibieron al candidato republicano, como 
perteneciente a un extremo del arco po-
lítico. Entonces, hoy Matthei pretende 
liderar la franja del centro político. El 
partido Amarillos adhirió a su candida-
tura, aunque llevará lista parlamentaria 
propia. Por su parte Demócratas, desea 
un pacto político con Chile Vamos, que 
incluya una alianza parlamentaria. Sin 
embargo, me parece que Chile Vamos 
debe actuar con audacia y hacer un gran 
pacto electoral con el otro actor que le 

disputa el centro político. En este senti-
do, debiera pactar con el PDG y su líder 
Parisi. Sumadas ambas fuerzas, al día 
de hoy rondaría el 25% del electorado, 
cifra que permitiría a la candidatura 
centrista, pasar a segunda vuelta. Sería 
una alianza virtuosa para ambos, pues 
el PDG podría tener algunos cupos par-
lamentarios asegurados y hasta más de 
un ministerio en un gobierno de Matthei. 
A las peleas pasadas, se debe anteponer 
un gobierno con base amplio, que es lo 
que el país requiere.

Como Chile Vamos desea ser el cata-
lizador del centro político, debe tener la 
capacidad de aglutinar precisamente a 
todos quienes se sienten lejanos de los 
extremos del arco político. Lo que ahora 
está sucediendo, es que las candidatu-
ras de Matthei y Parisi se están anulando 
mutuamente en lo electoral, lo que acre-
cienta las posibilidades de éxito de la 
candidata Jara. Las virtudes posibles 
de esta alianza: el ingreso del PDG ven-
dría a refrescar la oferta de Chile Vamos, 
pues ingresaría un actor relevante con 
un buen potencial de votos; en tanto el 
PDG tendría representación tanto en el 
Congreso como en el gobierno. Se daría 
una señal de audacia política tan necesa-
ria en esta ocasión. Elevaría la apreciación 
por Matthei como estadista y verdadera 
aglutinadora de un centro político que 
cree en el orden, en el libre mercado y 
en el emprendimiento. 

En definitiva, el centro político debe 
reconfigurarse y Chi le Vamos ser el 
artífice de una nueva al ianza polít i-
ca, que integre dicha coalición, el PDG, 
Demócratas, Amarillos e independientes. 
Como el país ha ido cambiando vertigi-
nosamente, la política debe ser audaz y 
acompañar tales cambios. El escenario 
es propicio para una nueva alianza más 
allá de Chile Vamos.

H
ay fantasmas que son reales. La 
candidata del amor y el mimbre, 
es y será comunista. Su ascenso y 
despliegue no deben ser minimi-

zados ni combatidos exclusivamente, desde 
el anticomunismo visceral. Su apuesta es 
llegar a la segunda vuelta presidencial, con 
o sin esteroides. Jara se muestra remoza-
da a través de una estética comunista que, 
confunde al electorado, con desplante y 
sencillez. Dice que representa ideas progre-
sistas y de centroizquierda. Jeanette Jara, 
está en campaña con promesas de todo y 
para todos. Viene a ofrecer su corazón, cre-
cimiento económico, seguridad, justicia 
social y democracia. En las bambalinas está 
el Partido Comunista (PC). Su paradigma es 
marxista-leninista, y mantiene inalterables 
sus objetivos: obtener el poder total y esta-
blecer una sociedad sin clases. 

La exministra repite lo que algunos quie-
ren escuchar, ya que su meta es “ampliar la 
base electoral”. Estoy disponible “para des-
pejar temores”. Es que el comunismo sabe 
mimetizarse en las elecciones y en la vida 
democrática. Superar la “democracia bur-
guesa” y oponerse al “imperialismo”, suena 
trasnochado, pero sigue vigente en la cúpula 
dirigida por el cosmonauta del PC: Lautaro 
Carmona. Hay que enfrentar al comunismo 
en todos los espacios, porque son muy as-
tutos reescribiendo la historia y borrando 
las huellas de su pasado criminal. Aunque 
nos digan que el PC actual tiene matices, 
es el Comité Central el que toma las deci-
siones calculadamente. Para otros, Jara es 
Bachelet 3.0

¿Cuál es el compromiso del PC con la de-
mocracia? La revisión del pasado local nos 
recuerda que el comunismo apostó durante 
el año 2019 por: el derrocamiento de Piñera 
desde la calle y la refundación de Chile, en 
el rechazado primer experimento constitu-
cional. No hay que olvidar que no firmó la 
“salida institucional” vía reforma constitu-

cional durante la crisis octubrista. Décadas 
atrás, el PC no participó de la transición 
pacífica y democrática. Para ellos, la tran-
sición fue una “traición y concesión con el 
dictador”. Durante la década del ochenta, 
el PC optó por la lucha armada y su objeti-
vo declarado: “derrocar al tirano”.

El comunismo actual está disponible para 
realizar otras concesiones, desde lo estraté-
gico y electoral. Ha reaparecido el fantasma 
de los años setenta, las llamadas “Garantías 
Constitucionales”, que nos remontan hasta 
la Unidad Popular (UP). Tras el triunfo de 
Allende y su mayoría relativa, la izquierda 
negoció con la Democracia Cristiana (DC) 
un pacto con el fin de ratificar el triunfo 
del candidato de la UP. Posteriormente, el 
propio Allende se refirió al acuerdo como 
una “necesidad táctica” para llegar al go-
bierno. Ese “decálogo de condiciones” de 
la DC reflejó la desconfianza y aprehen-
siones ante un gobierno marxista. El pacto 
entre la UP y la DC quedó en el papel. Es 
momento de aprender y sobreponerse a la 
amnesia histórica de la izquierda. El ser hu-
mano es la única especie que tropieza con 
la misma piedra. Tal vez, la disminuida DC 
tropezará, a pesar de las advertencias de 
sus emblemas. 

Otra lección histórica, fue la decisión en 
defensa de la democracia del expresidente 
Gabriel González Videla. El PC fue decla-
rado ilegal en 1948. El anticomunismo es 
una respuesta natural, social e histórica. 
Su matriz ideológica inhala y exhala odio, 
porque la lucha de clases es un mandato 
de la ley histórica del marxismo. Son capa-
ces de interpelar, provocar y acusar a un 
panelista por la biografía de su padre, des-
de un palco imaginario de superioridad y 
el antagonismo eterno. La posibilidad del 
primer gobierno comunista no es baladí. 
Aunque un comunista se vista de seda, 
comunista se queda. Los fantasmas histó-
ricos son reales.

Más allá de Chile Vamos

Cuando educar es abrir caminos: Colegio Nobelius y 
su voz por la inclusión

El fantasma comunista

ha sido invisible. Gracias a su liderazgo y al compromiso del equipo, nuestros estu-
diantes alzaron la voz por quienes muchas veces no son escuchados: niños, niñas y 
adolescentes sordos o con hipoacusia que día a día enfrentan barreras para aprender, 
comunicarse y participar. Porque ser parte de una comunidad educativa no debería 
depender de la capacidad de oír, sino del derecho de todos a ser comprendidos, va-
lorados y acompañados. Su propuesta no sólo plantea la presencia de intérpretes de 
lengua de señas en los establecimientos, sino también una formación docente que abra-
ce la diversidad como valor, y el reconocimiento de la Lengua de Señas Chilena (LSCh) 
como parte del currículum nacional. Incorporar la LSCh en nuestras aulas no es solo 
un acto simbólico: es una herramienta concreta para garantizar el aprendizaje, la par-
ticipación y la equidad.

En tiempos donde tanto se habla de educación inclusiva, ellos nos recuerdan que 
incluir no es tolerar al que es distinto, sino abrirle las puertas con dignidad, con ale-
gría y sin condiciones. Es garantizar que ningún estudiante deba esforzarse el doble 
para ser tratado igual, y que las diferencias no sean vistas como obstáculos, sino como 
oportunidades de enriquecer nuestro aprendizaje colectivo. Como comunidad educa-
tiva, tenemos el deber ético de construir entornos accesibles, no solo en lo físico, sino 
también en lo comunicacional y afectivo. La inclusión de estudiantes con discapacidad 
auditiva implica romper el silencio impuesto por la falta de recursos, por la ausencia 
de formación, y por la indiferencia de un sistema que aún les da la espalda.

Nos emociona ver cómo nuestras aulas se llenan de preguntas importantes. Nos 
conmueve ver docentes que siembran compromiso y estudiantes que lo hacen florecer. 
Y nos enorgullece saber que, en nuestro colegio, la inclusión no es una palabra bonita 
en un cartel, sino una causa viva que camina con nosotros, que se expresa en gestos, 
en decisiones, y en el profundo convencimiento de que toda persona tiene derecho a 
aprender, a comunicarse y a pertenecer.
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